
N ú m e ro  703
A ño X X V I I I

5 DE DICIEMBRE DE I 9 IO

A D V E R T E N C I A .  -  P o r  haberse extraviado los paquetes de figurines ndm. 702 procedentes de París, en el núm ero últim o repartim os el figurín que. 
debíam os dar en e l presente. H abién dose recib id o  posteriorm ente dicho figurín, lo  repartim os ahora.

1 á  3 .~Abrigo  y  trajes de Invierno
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E X P L IC A C IO N  DB LOS SU PLE M E N TO S

1. H o ja  d e  p a t r o n e s  n ó m  703. -  T ra je  de niño, cuerpo 
de fantasía para señora y  abrigo  de n iñ a .-V é a n s e  los graba

dos y  explicaciones en la  m isma hoja.
2. H o ja  d b  d ib u jo s  n ó m . 703. -  Diversos y  variados dibu

jos. -  Véanse las explicaciones en la misma hoja.
3. F ig u r ín  il u m i n a d o . - T rajes de estilo  de sastre y  blu

sas de novedad.
P rim er tra je, d iagonal verde de dos tonos, guarnecido de 

seda azul Sevres. F ald a  con  delantal estrecho orlado de pes
puntes, adornada, por el b o rd e, de dos vueltas bordadas de 
seda azul. Chaqueta sem ilarga, abrochada por dos hileras de 
botones de seda azu l, adornada de un cuello aplicado i  dos 
grandes solapas. Bolsillos y  bocam angas de las m angas de seda 
bordada. Cam iseta y  cuello plegado de m uselina, con  entre
doses de valenoiennes. Som brero de taso  verde con orla de 
letciopelo negro, forrado d e  muselina de seda crem a, guarne

cido d e  plum as lloronas azul Sevres.
Segundo traje, de paño castor, guarneciendo la  túnica y  U  

chaqueta finos bordados de tren cilla . C u ello  de chal y  boca
m angas d e  seda negra. Peto y  cu ello  de paño blanco eon apli
caciones de encaje de Irlanda. Som brero campana de tercio
pelo negro, guarnecido de una preciosa fantasía d e  plumas 

negras y  d e  color de gam uza.
Prim era ilu sa  de ¡a itquierda, de velo  N in ón, guarnecida 

de galones bordados y  m ontada á  un  canesú de tul bordado 
sobre muselina de seda color de rosa. Entredoses bordados en 
e l cu ello  y  en las m angas. Puños adecuados al canesú y  cin 

turón de seda flexible.
Segundo cuerpo de la  izquierda, d e  paño arrasado, goarne- 

cido de un canesú de gruesa pasamanería ca lad a, la  cual ador
na igualm ente las m angas, que forman una sola pieza con el 
cuerpo. U n  plegado de m uselina de seda cierra e l delantero á 
un lado, adornado de botones de taso y  presillas de trencilla, 
lo mismo que las mangas.

P rim er cuerpo de la  derecha, de seda, m ontado i  un canesú 
recortado alrededor d el escote y  de las m angas. Delantero re
cortado asim ism o en form a de cinturón y  fruncido, adornado 

pequeños botones. M angas fruncidas, adornadas de iguales 
"Otones. Cuello y  entredoses d el borde de las m angas de en

caje de V enecia,
Segundo cuerpo de ¡a derecha, de seda, guarnecido de una 

roch a lira  d e  tu l, profusam ente bordada, que ajusta el pecho. 
M angas cortas de tul bordado, orladas de raso. Parte superior 
del cuerpo formando peto adornado de plegados de muselina 
y de botones. C u ello  y  m angas interiores de m uselina plegada. 
C inturón de seda flexible.

D E SCR IPC IO N  DB LO S  G R A B A D O S

I i  3. A b r ig o  y  t r a j e s  d b  i n v ie r n o .
I .  Abrigo cruzado, d e  paño cebellina, guarnecido de un cu e

llo  de m arinero y  grandes solapas, con anchas bocam angas de 
terciopelo ó de p ie l, abrochándose á un lado con dos botones 
y  presillas d e  pasam anería. Som brero tendido de terciopelo ó 
de raso, guarnecido de una ancha tira de p ie l de arm iño.

/ / . Traje  de lana de fantasía. F a ld a  con  aocho delantal o r
lado de dos pliegues pespunteados, y  rodeada de un bies de 
tisú gnarnecido de redondeles de trencilla  negra. C uerpo ablu
sado, con dobles pliegues en forma d e  tirantes. Canesú y  bo
cam angas adecuados a l bies de la  falda. Cinturón de tisú y 
cuello d e  encaje. C h al de terciopelo ó  de taso negro. T o ca  de 
terciopelo n ^ r o ,  guarnecida de una lira  de piel.

/ / / . Traje  de paño, guarnecido de galón y  de bieses de 
terciopelo. F ald a  túnica form ando ancho delantero orlado de 
galón y  terciopelo. C uerpo guarnecido como e l delantero de la 
túnica larga, delanie, en e l escote y  en las m angrs cortas. C in 
turón drapeado de terciopelo. Som brero tendido de terciope
lo , adornado de un bonito penscho.

4. T r a je  d e  c a s a ,  de raso 
color de rusa, de M lle . L au tel
me, d el Teatro dei V au d evillc, 
en « L e  M archand de bonbeut;> 
cubierto de encaje de oro y  ador
nado, por e l borde, de una tita 
de piel, M anteleta, sin  mangas, 
de m uselina de seda verde b o r
dada d e  oro, orlada de un bies 
de raso verde, Cinturón de ter
ciopelo verde.

5. T r a je  d e  M l l e . L a ü -
T E L M E , del T eatro  d el V aadevi- 
lie , en « L e  M archand de bon- 
heur;> de seda listada oro y  b lan 
co , abierto sobre falda de hechura 
de funda de terciopelo negro. 
Cuerpo con el delantero derecho 
de seda listada y e l izquierdo de 
punto de V en ecia, sobre nna an 
cha tira de terciopelo negro, ca
yendo sobre el delantero una tira 
de encaje d e  V en ecia  que termi-

5.—Traje de Mlle. Lautelm e

na en un borlón de oro. T o ca  de terciopelo negro, adornada 
de una flur de fantasía bordada de oro y  lentejuelas.

6 . C t  RBATA DE LANA, DE GANCHITO. E sla  lab orse  ejecut» 
con lana céfiro, utilizándose agujas finas de boj. S e  principia 
por el borde inferior transversal haciendo 44 puntos, se  conti
núa yendo y  viniendo, contrariando los puntos, es decir, que 
en cad a  hneco siguiente se hace e l punto a l contrario sobre el 
derecho y e l derecho sobre e l inverso. Cuando se tenga trsba- 
jado un trozo d e  unos 60 centím etros de largo, se desarma y 
se  dobla la  labor en la  m itad de su tam año, reuniendo lo s dos 
lados y  haciendo un punto con la  m isma lana. E n las puntas 
de ia corbata van cosidas tres borlas que hacen juego. Se toma 
en seguida la  m edida d el cuello , se hace un pliegue á  cada 
lado en la  labor, se coloca un botón sobre cada pliegue y  en 
la  parte inferior se hacen una¿ presillas de U na para abrochar 

lo s bolones.
7. F a l d a  de jerg a  color H abana, orlada de nn galón de 

trenzado n egro que sube en forma de qu illa  i  un lado, y  lig e 
ram ente abierta  y  redondeada sobre un borde de falda de te r
ciopelo negro. Adornos de botones y  presillas de pasamanería 

negra-
8- B l u s a  de jerga  blanca en la  parta a lta  del cnerpo y  las 

m angas cortas, y  color de kim ono y aznl espliego en la  infe 
rio t del cuerpo y las m angas U n  galoncito estrecho guarnece 
e l escote, e l coselete y  las m angas. Cu ello  y  m angas interiores 
de guipnr. F ald a  m ontante, d e  la  misma te la  que la  parle baja  

del cuerpo.
9, B l u s a  de lana, m ontada i  un canesú de psño blanco con 

escote cuadrado, adornado d e  redondeles de gruesa trencilla; 
e l mismo adorno en las mangas sem ilargas, que forman una 
sola pieza con e l cuerpo. A plicaciones de gruesa trencilla i  
cada lado d el delantero. C u ello , peto y  m angas interiores de 
encaje. C inturón de cin ta  con hebilla  de m etal.

10 A b r i g o  p a r a  h i Sa , form ando peto sobre e l delantero
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y abrochado i  un lado por tres botones. E sta  p ienda v a  ro
deada de una ancha tira de guipur orlada de terciopelo- Igual 
disposición en el gran cuello y  eo las bocam angas.

1 1 . T r a j e  d e  N IS a , de jerg a  6 lana, guarnecido de pliegues 
pespunteados en forma de tirantes, quedando el delantero for
m ando una tabla  orlada de pespuntea y adornada de botones 
con  presillas, E sco te , cinturón y  borde de las m angas borda
das d e  u en cilla .

1 2 . C h a l  d e  l a n a ,  d e  g a n c h i t o .  E sta  labor se hace con 
lana de d iez hebras. E l trozo señalado con la  letra A  pnede 
hacerse con lana de dos co lores. S e  com ienza echando tres 
vueltas de lana sobre el ganchito, haciendo puntos dobles m e
tiendo siem pre en la parte d e  detrás de los puntos para seña
lar los lados, diferenciándolos. S i se  quiere cam biar de colnr 
se  hacen dos vueltas de la  siguiente manera: un punto doble 
en e l prim er punto, pasar la  lana tres veces alrededor del g a n 
chito  ajustando en el punto siguiente, p s a r  otra v ez  la  lana 
p«r e l ganchito, después atraer la  lana á través de las cinco 
vueltas que están echadas sobre el gan chito , sujetas em re el

8 . — B l u s a  d e  j e r g u .

1 0 .— A b r i g o  p a r a  n i ñ a

índice y  el pulgar; hacer un punto doble dentro d el punto si
guiente é  ir  repitiendo en esa forma hasta e l fin al. D a r una 
segunda vuelta, teniendo sum o cuidado d e  no alterar las vuel
tas; después se em pieza otra cam biando de color y  asi sucesi
vam ente. Para La franja, se hace sobre e l borde inferior una 
hilera d e  barritas onduladas (B ), en las cuales se la  annda.

1 3  i  1 7 .  B l u s a s ,  b a t a  y  t r a j e s  d e  c a l l e .

/ . B lu sa  de velo  d e  lana color azul antiguo, con cinturón, 
vuelta d e  las sisas y  orla de las m angas cortas de terciopelo 
negro. A plicaciones bordadas sobre e l peto. C u ello  y  mangas 
interiores de guipur.

I I .  B lu sa  cruzada de paño negro, adornada de terciopelo 
‘ verde lech u ga. Cam iseta de m uselina verde. C u ello  de ta l p er
lad o . A dorno de botones de terciopelo verde con presillas.

/ / /  B a ia  N ora, de franela color de rosa apagado, cortada 
sobre un a lto  volante plegado con p li^ u e s  estrechos. Gran 
cuello d e  la  misma te la, adornando e l escote un terciopelo ne
gro . M angas rectas fruncidas á  los puños. Botones de tercio
p elo  negro.

v inca, plegada á  dobles pliegues y  guarnecida d e  b o lo rcilo s 
de pasam anería. E scote cuadrado, orlado de un bies de tisú. 
M angas largas, rodeadas de dobles pliegnes pespunteados y 
adornados de botones. Cinturón de seda flexible.

I I .  Cuerpo de terciopelo glacé, con gran  cuello peregrina 
abierto por detrás. E l  cuerpo se abre sobre un falso chaleco de 
m alla bordada. Bocam angas de U s m angas cortas y  cu ello  del 
mismo encaje- V olan te de encaje en las mangas.

I I I .  Traje  de paño burdo color gris elefante, guarnecido de 
galón m oher negro, por e l borde de la  falda, e l cinturón mon
tante y en e l borde de U s m angas cortas qne forman una m is
ma pieza con e l cuerpo. Cinturón de tisú. C uello , peto y  m an
gas interiores d e  guipur. Som brero tendido de raso negro, 
adornado de una ancha tira de piel de armiño. C h al y  m an
gu ito  de p ie l de armiño.

I V .  TVo/z listado cebellina F ald a  de hechura de funda, con 
el borde adornado de tres volantes lisos, colocados a l bies y  
orlados de pespuntes. Cuerpo corto de ta lle , adornado de ble- 
ses pespunteados en forma de tirantes. A nchas tiras de guipur

7 .— F a l d a  d e  j e r f f a

I V .  Traje de calle, de paño arrasado negro. Falda guarne
cid a  á  un lado de bieses d e  terciopelo negro y  de botones. 
C uerpo corto  d e  talle , cruzado, adornado de nn gran cuello de 
m atineto orlado de bieses de terciopelo. M angas con b oca
m angas de terciopelo guarnecidas de botones. Cba! de piel de 
arm iño. Som brero tendido de raso negro, forrado de seda Co
lor de ro sa, adornado de un penacho de plum as lloronas del 
m ism o color.

V . T ra je  de calle, de lana con listas obscuras. Cu ello  de ma
rinero, cinturón y bieses, que rodean la  falda, de terciopelo 
n egro con un borde d e  p ie l. C uello , borde de las mangas y  
qu illa  de la  falda de paño Uso bordado de trencilla. Gruescs 
botones con  presillas guarnecen el cuerpo y  la  falda. Sombrero 
cam pana de fieltro, adornado de un gran lazo de tafetán.

18  á  22.  T r a j e s  y  c u e r p o s  s e n c i l l o s .

I. B lu sa  de camisero, de franela color heliotropo 6 azul per-
9 .— B l u s a  d e  l a n a

1 1 .— T r a j e  d e  n i ñ a

y  terciopelo atraviesan e l delantero d el cuerpo. M arg as cor
tas, con un pequeño abolsado en el codo y bocam angas de ter
ciopelo. C u ello  y  peto de m uselina p legada. Som brero cam 
pana de m elusina, adornado de un gran lazo  delante.

V, T ra je  de paño arrasado color de tabaco, corlado en for
m a de tán ica  sobre otro de hechura de funda de terciopelo 
color marrón. Cuerpo adecuado, form ando nna sola pieza con 
las m angas cortas. M angas interiores y  cinturón de terciopelo. 
Pequeñas solapas de terciopelo en el delantero del cuerpo y  en 
las m angas. Som brero de terciopelo marrón, guarnecido de un 
penacho de color beige claro.

V A R I E D A D E S

1 2 . — C ñ a l  d e  l a n a ,  d e  g a n c h i t o

E l  l u t o  e n t r e  l o s  p u e b l o s  s a l v a j e s

Según M r. M aitlan d, e l conocido investigador in glés, (s  
costum bre hasta en los pueblos salvajes de ostentar una señal 
de luto en caso de haber ocurrido nna defunción en la  familia.
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CRISTOL-TOCADOR
an tisép tico  p a ra  e l  tocado  in t im o  

d e  la s  SEÑORAS
Cura las afecciones utsrínaa 

V X A . L  —  P A R I S ,  y  t o d a s  l a s  l a r m a c i a B

c^íTiu.‘n>n 

l / l Á )  y / iM y .^ / ín -  rx¿4 / z k y  e n | e r -  

m € < T « ii)c.i i i e í  p e c ^ o  \jxbe¿> l e c ¿ e n Z & í  

f í/ i^ y u / ( J . í ’ t D u q i i i í t ú  c x c r iú jL O A .

L a  „C RÉ M E SIMON,, la gran  
M a rc a  de la s  C r e m a s  de 
Belleza, es sin r iva l para el 
tocador de las Señoras.Ayuntamiento de Madrid
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18 á  22. — TR A JE S  Y  CUERPO S S E N C ILLO S
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C asi puede decirse que aquélla  C ('n s litn y e  uno de los elem en
tos más im portantes de la cerem onia que s ig u e  al enlietto. 
E n tre  los pueblos uo civilizados, llevar luto quiere decir pío- 
ceder en e l arreglo exterior d e  la  persona de m odo qne ésta 
form e acabado contraste con su arreglo acostumbrado.

E n  algunas tribus salvajes la  exteriorizaeión del Into con
siste únicam ente en la  alteración d el peinado. S i generalm en
te  loa hombres llevan e l cabello largo y  las m ujeres lo  llevan 
cortado, al morirse e l padre, los hijos proceden á la  inversa. 
S i  los hombres suelen llevar la  cabeza descubierta y  las muje
res usan determ inados adornos, en caso de luto éstas se abs
tienen de toda gala, y  los hom bres, en cam bio, ponen el ma
yor cuidado en el adorno de su peinado. E l verdadero motivo 
de estas alteraciones en e l traje debe buscarse en el deseo del 
sobreviviente de ocultarse ante el espíritu d el difunto m edian
te  esta especie de disfraz, porque entre los pueblos m ás atra
sados reina la  convicción de que es fácil engañar á  los diversos 
dem onios. E l salvaje teme a l espíritu d el dílunto, y recurre á 
toda ciase de alteraciones en su persona y  vivienda á fin de 
a lejar á aquél de su fam ilia y  de la  tribu. A s i se  com prende 
que en algunas de éstas, a l ocurrir n a  caso d e  m uerte, se pin- 
ten  de nuevo y de un color diferente del anterior todas las 
chozas del pueblo, 6 cnando menos se lavan las paredes, de 
m odo que, a l desaparecer la  suciedad, éstas adquieren un  as

pecto diferente.
Sin  embargo, costumbres algo parecidas á  éstas existen aún 

h o y  día entre algunos pueblos civilizados. A s i, en m achos pun 
tos d e  Irlanda se conserva la  tradición de sacar el ataúd por 
la  ventana y n o  p or la  puerta de la  casa, y  se le  pasea varias 
veces alrededor de la  casa antes de llevarle a l cem enterio, con 
e l fin de desorientar a l espirita del difunto.

E n segundo térm ino, e l que lleva  luto quiere demostrar con 
ello  que toma parte en la  suerte d el difunto y sujeta su traje á 
las alteraciones que supone le toca sufrir á  aquél en su triste 

v iaje  por el país de los muertos.

[Querrá á  los gatosl

Según la  opinión d el je fe  veterinario de la  C asa R ea l de In 
glaterra, el g a to  es el anim al m ás peligroso para el hom bre de 
cuantos existen. E n una entrevista celebrada con uno de los 
redactores de un im portante diario londinense, ha dicho lo s i

guiente;
« E l gato  es, de los animales que andan en cuatro patas, el 

m is peligroso y el más sucio de todos, mucho más su d o que 

el cerdo.
>Si se  fuera á  hacer la  autopsia á un gato, en nueve casos 

entre d iez se vería que en sus pulm ones existen los gérmenes 
d e  la  tuberculosis 6 del cáncer. [ Y  pensar que nuestros niños, 
acariciando los gatos, respiran estos m icrobios de la  muertel 

sA d e m is , e l gato  hociquea en todos los m ontones de basura 
que encuentra, com iendo restos de pescado podrido y otras 
inm undicia! y  Inego se lam e todo el cuerpo.

yCuando una persona acaricia  nn gato se ilena las manos de 
todos los gérm enes perniciosos que e l anim al ha depositado 

con la  lengua sobre sn cnerpo.
>Los gatos son tam bién m uy susceptibles á catarro é  in

fluenza, y  con grandísim a facilidad llevan en su organismo en- 
fermedades contagiosas, com o e l saram pión, la  escarlatina, la 
difteria, etc. E n una palabra, creo firmemente que e l gato es 
un bicho m uy perjudicial, supone no gran peligro pata ia sa
lud y  debe á toda costa estar m ay alejado de nuestros hijos,»

El v in o  que ee bebe

L a  producción total d el vino oscila anualmente alrededor 

de té ,000 millones.
Francia é Italia  son los dos primeros países productores del 

m undo, puesto que entre ellos dan próxim am ente la  m itad en 
la  total producción d el m nndo.

Después les signen España en prim er térm ino y luego A us
tria H ungría, A rg e lia , P ortu ga l. A lem ania, G recia, Suiza, R u 
m ania, R usia, A rgentina, B ulgaria  y  Chile.

E l vino se consume, adem ás d e  en esos países prodnctores, 
en Inglaterra y  la  Ind ia , en las posesiones holandesas, en e! 
Brasil, en los Estados U n idos de A m érica, en B élgica , Suecia 
y  N oruega; pero la  m ayor cantidad de consumo corresponde á 
Francia (unos 144 litros al año por habitante), á Ita lia  (unos 
121 litrosi, á  España (aproxim adam ente 116  litros por habi

tante).
E l  Canadá ocupa e l ú ltim o lugar en esta estadística de con

sumo.

Carreras de conejos

H a  sido en  la H abana donde se b a  instaurado este nuevo 
sport, y  debem os ponerlo en conocim iento de los que ven con 
pena la clausura anual de tos grandes hipódromos.

T ien e  sobre las carreras de caballos la ventaja  de una insta
lación más sencilla  y  menos costosa.

9 e sitúan en un  cam po un número de m adrigueras num era
das. A  distancia de ellas se sueltan los conejos, tantos como 
m adrigueras h ay y  detrás de ellos nn podenco.

Perseguidos por éste, los conejos arrancan instintivamente 
hacia  las m adrignetas p ata  refugiarse, y  es proclam ado vence
dor el prim ero qu e' llega , ganando e l  que tiene el número de 
la  m adriguera elegida por e l anim al.

L o s cubanos se ban apasionado en este jn ego, según parece, 
tanto como los parisienses en las carreras de Longcham ps ó 

d e  Auteuil.

Y  com o en una tarde se corren innum erables pruebas, las 
operaciones van  á prisa y se  pierde y  gana m ucho dinero.

Que es lo  que se desea.

Divu lgación de obras p ictóricas

E n París (Vincennes) existe una industria artística, llam ada 
á prestar grandes servicios á  la  cultura general y  en paiticular 
á la  pedagogía. Dedícase i  la  reproducción d e  las obras maes
tras de pinturas existentes en los más im portantes M useos de 
Europa, Em pezando por e l tejido de la cela, cuando sobre ésta 
están pintados los cuadros, y  acabando por la  pincelada, todo 
está reproducido con pasm osa fidelidad. L a  práctica del tiem 
po tam poco está o lvid ad a, ni aun e l relieve de las m asas de 
color, las arrugas ó  deterioros d el cuadro y e l estilo del m arco 
para los que n o  se reproducen de tam año natural.

C o n  estos datos puede juzgarse de la conveniencia de tener 
copias de cuadros célebres tan auténticas com o es posible, lo 
cual vale más, m il veces m ás que tener malos originales. E l 
otro aspecto de q u e antes hem os hablado es el valor pedagó
gico; asi, en las clases de colorido y  com posición puede darse 
la  enseñanza á  base de esas reproducciones, en las que se echa 
de ver la gam a personal d el artista y  la  traza de la  pincelada.

Las obras reproducidas hasta ahora por £ es A r ts  Crapki- 
gues pasan de 140 y  corresponden á las renombradas firmas 
de T iciano, D a te ro , R afael F ioten lin o, BoticelU , R en i, D el 
S arto , Velázquez, V in ci, Franceschini, H olbein , G iorgione, 
B etlin i, Bnonarrotti, V an  D ic k , Rnbens, D o lci, Rem brandt, 
A lb an i, L e  Brun, D er W eyden , M utillo , Frsgonard, X,anctel, 
H obbem a, G ainsborough, R eynolds, M eissonnier, M orland, 
T u rn er, H o o g , B teug hel, G renze, W atteau, R om ey, Lawren- 
c e , G birlandajo y  L ip p i, cuyos nombres llevan  las mejores 
obras contenidas en m useos y colecciones.

La  parisiense en la  intim idad

L a  notable literata francesa señora M arcelle T in ayre  acaba 
de dar una serie d e  conferencias en A lem ania, en la  que sobre
salió el lem a de la  mujer francesa y  en  especial de la pari
siense.

E n  el extranjero, d ijo , la  parisiense pasa poi ser volu ble y  
coquetas; en una palabra, por poco seria; peto todos convienen 
en que por su modo de ser posee un atractivo especial y  que 
su conversación resulta sumamente agradable é  ingeniosa.

M ucho han contribuido loa n ovelb tas y  dram aturgos á ha
cer concebir esta idea tan falsa d el carácter y  m odo de ser de 
la  parisiense, Buscan lo  interesante, lo  emocionante de la  v i
da, que desde luego no se encuentra en  una v ida  de fam ilia 
norm al. « U n  bon m énage n 'a  pas d’histoire». £1 extranjero 
que v iene á París, ve las m ujeres en la  ca lle  y  en los locales 
públicos, pero no llega  á co n o cerá  la  gran  dam a ni á la  señora 
d e  ¡a clase m edía. R atas veces tiene ocasión de entrar en el 
seno de una fam ilia  parisiense, porque no se conoce en París 
aquella  bcspita lidad  am plia  com o se practica en  A lem ania y  
en Inglaterra, ni se  aceptan en las fam ilias pensionistas extran
jeros com o snele hacerse en  los antedichos países.

L a  parisiense n o  es la m uñeca, el ser que únicam ente tiene 
afán por la  toilette y  el flirt, ,que no encuentra tiem po para 
dedicarse a l m arido y á  los h ijos, com o m uchos dicen. Se equi
vocan, L a  parisiense se ocupa tam bién en los quehaceres de 
so  casa, p eto  no dejará traslucir nunca sus ocnpaciones ante 
una persona extraña. A u n  cuando sólo  disponga de medios 
m odestos, sabe presentarse com o una señora. E l traje que lle 
v a  habrá sufrido tal vez unas rem ontas, p eto  sn aspecto es 
siem pre e l de un traje moderno.

Lo s hijos, sobre todo en las fam ilias de la  pequeña burgue
sía, se  desarrollan tem pranam ente, entran en la  vida desde 
m uy niños, Y en do todavía  al colegio, toman parte en los tia- 
bajos y en las distracciones de los mayores y  dem cestran sobre 
todo m ucho interés por la  política. L o s  padres tratan de dar 
á  sus hijos la  m ejor educación posible y  les hacen objeto de 
los más extensos cuidados. X-a «petite bourgeoise» tiene una 
disposición extraordinaria para los negocios, á la vez que un 
gran talento o ^ an izad o r; es e l verdadero cooperador de su 
esposo y  demuestra sentido práctico, va lo r y  aptitud para el 
trabajo en cuanto aquél qnede inutilizado para sus quehaceres.

L a  parisiense, por lo  v isto , no tiene nada de dem onio, aun 
cuando no siem pre sea un  ángel. Raras veces es verdadera
mente bella , de rasgos regulares, pero jam ás tam poco resulta 
fea, por ser su rostro sumamente expresivo.

E l verdadero tipo parisiense es la m orena de estatura m e
diana, esbelta y  graciosa. Conociendo la  influencia que ejerce 
en la  m oda d e  todo e l orbe, la  parisiense procura adaptar siem
pre su traje á la  m oda reinante, cuidando, sin  em bargo, de 
adoptar una discreta sencillez pata su traje de calle; en la  gran 
toilette pata teatro y  reuniones es donde predom ina sn gasto 
personal. E l gusto por la  elegancia en e l vestir es tan genera
lizado en F aris, que las señoras más serias, a l par que las que 
ejercen carreras nniversitarias, dedican gran cuidado á su toi
lette. N o  se adm itiría aquí un feminismo que requiriese des
cuido en el vestir, traje de corte hom bruno, etc. T o d o  esto 
son citcunstanciss q u e, según la  señora T in a y re , deberían 
agradar a l extranjero en vez de provocar la  m alévola critica 
contra la  parisiense.

Princesas casaderas

N o  hay actualm ente en las diez y  ocho cortes im periales 6 
reales d e  E uropa tsás que seis princesas casaderas.

U na en A lem ania, la  princesa V ictoria  L u isa , h ija de G u i
llerm o II , T ien e diez y  ocho años.

D os en D inam arca, la  princesa Th yra, de treinta años, y  la 
princesa D agm ar, de veinte.

D os en M ontenegro, la  princesa N enia, de veintinueve años, 
y  la  princesa V era, de veintitrés.

Y  una en Serv ia , la  princesa E len a, que tiene veintiséis años 
y  es la  m ayor de los hijos d el rey  Pedro.

Esta escasez de princesas casaderas no extrañará á  nadie si 
se  tiene en cuenta que nunca h a  habido á un m ism o tiempo 
tantos soberanos jóvenes com o los que ahora rigen la  m ayoiia 
de las naciones de Europa.

Piedras preciosas bajo la  aooión del radium

H ace unos tres años que e l profesor Bordas, de la  Academ ia 
de C ien cias de P atis, hizo experim entos exponiendo piedras 
preciosas á  la  acción d el radium . E stos experim entos, según 
e l E n g lish  M echanic, los h a  p ro s^ n id o  últim am ente un in 
glés, e l señor A rm b iech t, qnien ha conseguido los siguientes 
resultados:

Principió  por exponer á la  radioactividad zafiros blancos, 
que, después de dos 6 tres semanas, ofrecieron un color am a
rillo ó  anaranjado. A lgun os, procedentes de otras m inas, se 
habían coloreado de verd e, rosa y  am atista; sin  em bargo, el 
color predominante era e l am arillo, fluctuando entre el color 
lim ón y  el naranja subido. E s  de notar que no ba podido lo 
grarse e l verdadero color azul zafiro, qne presenta la  variación 
más estim ada de esta piedra preciosa.

Esm eraldas m uy claras, som etidas al mismo procedim iento, 
adquirieron un color verde más intenso. L.OS diam antes, bajo 
la  influencia de la  radioactividad, se vuelven m ás claros; un 
diam ante azul se convirtió en b lanco; los diam antes azul ver
dosos, m uy raros por cierto, adquieren un color am arillo. Pero 
todas estas transform aciones se efectúan de un m odo sum a
m ente lento.

L a  am atista pierde su color aznl bajo la  acción d el radium 
y  se convierte en topacio ahum ado. Las perlas son refractarias 
á la radioactividad, como los ópalos.

R especto a l valor práctico de este procedim iento, juzga el 
mismo A rm brecht que de m omento será casi nulo, á causa del 
crecido precio de! radium , que ba d e  em plearse en toda su 
pureza.

E l libro de un príncipe

E l Reynolds Nevispaper publica un artículo en el cual se 
asegura que en la  corte inglesa se  ba producido un verdadero 
escándalo de que h a  sido protagonista uno de los más próxi
m os parientes del rey  Jorge.

Su A lteza  R eal -- el nombre b a  sido im posible de saber -  ba 
escrito una novela en la  cu al se expone en forma de narración 
y  con la  m ayor am enidad un  sistem a de ideas audazm ente re
volucionarias.

U na vez term inado su m anuscrito, ofreciólo el príncipe á  un 
editor. E ste editor, con abnegación adm irable, saciiflcando su 
propio interés á la  razón de E stado, rechazó cortésm ente la 
obra. P ero e l hecho se supo, 7  no faltó un cortesano que se 
encargara de d ivulgar e l contenido d el libro.

E l encum brado autor, rem ontando su espíritu á  lo porvenir, 
había  descrito con tianquila com placencia la abolición de la 
m onarquía y  trazado e l cuadro de una Inglaterra socialista, 
gobernada por s n  elegido d el pneblo. E n  la  novela, los indi
viduos de la  fam ilia real, com o com pensación de los títulos de 
nobleza perdidas, percibían del E stad o una fuerte pensión 
anual.

Sobre este escándalo se echó tierra desde e l prim er momen
to, y  el m anuscrito, según parece, h a  sido y a  arrojado á las 
llam as,

A d em ás, su autor h a  adquirido e l compromiso de no volver 
á empuñar la  plum a nada m ás que para e l despacha de su c o 
rrespondencia particular.

E l Reynolds Nevispaper recuerda i  este propósito que tam 
bién G uillerm o I I  escribió un libro hace poco tiem po. Pero 
aunque las m ás ricas casas editoriales se disputaban la obra, 
hacienda m agniñcas proposiciones, e l im peiíal escritor renun
ció  á  los triunfos de la  literatura y  el libro no salió jam as de 
los cajones de su mesa.

L a  «espuma de m ar»

L a  prensa alem ana nos anuncia la  cris is ... de la  espuma de 
mar. Parece que los m anantiales de E ski-S ch eir, la  antigua 
D oriiaerum , de la  A o ato lia , se hallan casi extinguidos, y  que, 
por tanto, la  gran industria que h a  venido hasta ahora flore
ciendo en V ien a , Budapest, N urem berg, París y  en la  pequeña 
a ldea  de R ubia, en la  selva  tu iin gía, está á  panto de desapa
recer. L a  im portancia del h echo podrá juzgarse sabiendo qne 
solam ente la  aldea de R uhia exporta anualm ente pipas de 
espumas de m ar  por valor de cerca  de siete m illones y  m edi» 
de francos. Según parece, la  industria se rem onta al «fio 1750, 
y  fué ideada por el conde de Andrassy. A  éste, d n ian te  un 
viaje  á T u rq u ía , le  fué regalado, com o cosa rata, un gran p e 
dazo de espuma de mar. A  su vuelta  i  Budapest hizo llam ará  
su zapatero, K o v acs , que era á  la  vez un h ábil tallista, y le 
encargó que fabricara con aquella substancia a lg o  bonito.

K o v acs , en cum plim iento d e  aquel en carg o, fabricó dos 
pipas en forma de cabeza, una de las cuales guardó p a ia  sf, 
porque, m ientras estaba trabajándola, cayeron sobre e lla  unas 
cuantas gotas de cera, m anchándola. Cuando com enzó á fu
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m arla advirtió  que en los puntos m anchados por la  cera la  
p ip a  adquiría un bello  co lo r obscuro; esta observación le sugi
rió la  idea de embadurnar de cera toda la  superficie d e  la pipa, 
obteniendo de esta m anera, a l cabo de algón tiem po, esa to- 
nalidad peculiar que constituye actualm ente e! orgullo de los 
fum adores de pipas de esta clase . R eveló  el secreto a l conde, 
e l cual lo adop tó, y  desde entonces toda la  aristocracia hún
gara posee pipas de esfum a de m ar. A q u el descubrimiento 
originó la  fortuna del zapatero; pues fué innum erable la  can
tidad de pipas que fabricó en un breve espacio d e  tiempo.

L a  espum a de E ski-Sch eir es considerada la  m ejor d el 
m undo, y  en estos últim os tiem pos se han exportado de ella
12 .ex»  cajas anuales. E l valor d e  cada caja  es de 220.240 

francos.
Bl tra je montenegrlno

Escriben de C ettign a a l Corriere deila Sera  que e l rey de 
M ontenegro, en su coronación, renuncia a l traje nacional que 
llevó  siem pre siendo principe y  con ttibayó muchlstmc á ha
cerle  popular. L e  ha reem plazado por un uniform e gris ador
n ado de charreteras doradas, y análoga indum entaria ba im 

puesto i  cuantos m ilitares le  rodean.
Por otra parte, aseguran que la  reina está form alm ente de

c id id a  i  conservar, en su nueva grandeza, e l traje montene- 
grin o  y  que los habitantes del país, los cuales no disimulan su 
descontento en presencia de sem ejantes reformas, aplauden 
grandem ente que la  Soberana quiera resistir á ellas. F ácil es 
d e  com prender e l descontento de los m onlenegtinos. Adem ás 
d e l apego m uy legítim o que puedan tener á sus viejas tradi
ciones, nada h ay que sienta m ejor, ni sea m ás pintoresco ni 
m ás gracioso, que su traje nacional. Esos trajes nacionales van 
desapareciendo de d ía  en dia. E l  hoy reino de M ontenegro 
había tenido hasta ahora la  fortuna de conservar el sayo, que 
h acia  valer adm irablem ente la  herm osura de la  raza; y n o  sin 
■trabajo se resigna á v e stir  com o nosotros. T ien e m ucha tazón,

A  G R A N D E S  MALES.. .

N o v e l a  c o r t a ,  p o r  L .  C . V .  y  L l ,

(  Conclusión)

I I I

Era la  hora en q u e  e l sol, próxim o á  su ocaso, va 
•dilatando sobre el llano las som bras de los montes. 
V erdin egrecían  lo s árboles, palidecían  las flores, en
m udecían  las aves, se adorm ecían  las auras, y á  los 
ensordecedores cantos sucedíanse lo s enajenantes 
silencios, y al bullicio  q u e  divierte, la  calm a recoge
dora del pensam iento.

Julián  E scoda, guardando el e jem plar de L 'á n i-  
m a morta en  que había  estad o  leyend o y  estudiando 
desd e que penetrara en la  celda, asom óse á  la  barra
da ventana y  extasiábase con tem p lan do e l  e sp e c
tácu lo  tan repetido y siem pre n u evo d e  la  puesta 
solar. ¡C uán  lejos estaba de presum ir el lazo en que 
h ab ía  sid o  cogido!

T ran scu rrido  a lgún espacio de tiem po, deseoso de 
respirar otro a ire  y d e  distraer eo otros objetos su 
m ente, Julián fué á  abrir la  puerta y encontróse con 
que estaba cerrada. « H abrá sido un  descuido,» pen
só , y  golp eán dola  fuertem ente, y  cu an d o  d o  b asta
ban lo s golpes, gritando hasta desgañiiarse, dióse á 
llam ar para q u e abrieran. ¡In útil tarea! N adie a cu 
d ía  á  sus llam am ientos. V o ciferó , gritó, se exaltó  
hasta la  rabia, y  D io s sabe hasta q u é  extrem o su 
exaltación  le  hubiera llevad o  á no acudir e l doctor 
M onagas, seguido de p ar y  m edio de m em brudos 
loqueros.

A b rió  la celda, penetraron en ella, y apenas trans
puestos los um brales, Julián  se encaró con  e l doctor 
apostrofándole y  am en azándole  por e l m odo indigno 
con  q u e  había sid o  burlado.

E l doctor M on agas, con  la  im pasible tranquilidad 
característica de los m éd ico s alienistas, oyó á  Julián 
co m o  quien  o ye  llover, y  cuan do le  p areció  q u e  al 
acto r se le había  apacigu ado la bilis;

- C á lm e s e  usted, don  B uenaventura, cálm ese us
ted, Te d ijo : n o  hay m otivo para q u e  se alborote 
usted  d e  este  modo.

-¿ B u e n a v e n tu ra  yo ? ¿ Y o  B uenaventura?.. No, 
d octor; y o  no soy don  B uenaventura, sino Julián 
E sco d a , actor dram ático, ven ido aquí para hacer e s
tudios acerca  de la  locura. ¡Y o  quiero salir de este 
establecim iento! ;Y o  quiero volver al lado  de mi 
m ujer! D e  lo contrario, den u n ciaré  á  usted y á  todo 
e l personal p o r la  in iqu idad  q u e  conm igo se ha c o 
m etido. ¡E a, sus! D éjen m e ustedes libre el paso.

- C á lm e s e  usted, don  Buenaventura, cálm ese us

ted, repito: en este  estado no es p osib le  q u e  vuelva 
usted  á su relojería.

- ¡ A h ,  canalla, bribón , m édico im postor! Y a  te 
daré yo calm a y relojería  y  Buenaventura.

É  hizo adem án d e  arrojarse sobre él. M a s, á una 
seña del doctor, seis robustos brazos sujetaron á Ju
lián, quien en van o  lu ch aba  con  esfuerzo por des

asirse de ellos.
-  D e se  principio  á la  curación, añadió  el doctor: 

y con  aire  im perativo ordenó; ¡A  la  ducha!
E n  m enos tiem p o q u e  se tarda en decirlo  fué Ju

lián trasladado á  la  sala á  este o b jeto  destinada, y 
tan luego com o le  hubieron desnudado de sus ro
pas, cien  chorros d e  agua fría se abrieron  contra él 
im petuosam ente, apagándole  la  voz, ofuscándole la 
vista, ensordecién dole e l oído, anonadando su esp í
ritu, debilitand o todas sus energías. E n  un estado 
d e  abatim iento y postración  tales co m o  si le hubie
ran  m olido á  varazos, Julián  fué devuelto  á  su celda 
y m etido en el lecho. D o s veces m ás fué necesario 
apelar á  este  m edio para calm ar la  m otivada exalta
ció n  del actor. E l m édico  llam ándole Buenaventura 
F onseca y  é l asegurando á  gritos llam arse Julián E s
co d a  originaban escenas violentísim as que term ina
ban co m o  acaba d e  leerse. P o r fin, e l actor, co m 
prendiendo q u e  no iría á  buena parte si continuaba 
em peñándose e n  sus trece, resolvió fingir, y  llam arse 
co m o  el doctor le  llam aba, y  tener e l oficio q u e  el 
doctor le  im ponía, am oldando en to d o  sus acciones 
y palabras á  la  pauta que se le  h ab ía  determ inado. 
E ra  esto  a l tercer d ía  de su  encierro.

E l doctor M onagas, co m o  d e  costum bre, entró en 
la  ce ld a  de Julián m uy de m añana para trabar co n 
versación con  é l a l objeto  de seguir estudiando las 
fases de la enferm edad, y encontróle m ucho m ás so 
segado.

-  ¡H o la , am igo !, d ijo le. ¿ D e  buen hum or esta 
mos?.. Perfectam ente... D e cid m e  co n  sinceridad; 
¿quién sois?

-  ¡Cáspita!,, P u es ¿quién queréis que sea? E i r e lo 
je ro  Buenaventura F onseca,

U n  rayo de satisfacción  b rilló  en lo s o jos del d o c
tor: e l tratam iento em pezaba á  dar ya  beneficiosos 
frutos. E l acto r y  e l m édico  conversaron durante 
m edia hora, sin q u e  el prim ero diese la m enor señal 
de locura, y  lo  m ism o sucedió  en las visitas q u e el 
d o cto r le  h izo  á  m ediodía  y  al anochecer.

E n  la  segun da visita del cuarto  d ía  quiso  el d o c
tor M on agas apreciar ia  h ab ilid ad  d e  Julián  e n  el 
arte de relojería, é invitóle á  desm ontar y rem ontar 
un vie jo  reloj d e  cam pana, invitación á q u e e l actor 
dándole por e l gusto, acced ió  voluntariam ente.

C o n d u cid o  a l cu arto  d o n d e  aquél se  guardaba, 
Julián, recordan do quizás las m ortificantes duchas, 
parecía d ispuesto y  resignado á  ensayarse en el para 
é l novísim o arte, M as, p o r esfuerzos que hizo, no 
supo cóm o ingeniarse. O ra em peñábase en sacar la 
esfera sin desprender antes ias m anecillas; ora tras
tocaba, voltean do éstas sin dirección  n i orden, las 
funciones d e l m inutero y d e l horario; ya  pretendía 
sacar la péndula, sin descolgarla  del e je  de q u e  está 
suspendida, desenastando la placa m etálica de la 
herrada varilla q u e  la sostiene; ya  iuadvertidam ente 
levantaba e l tope del m uelle y  el reloj estaba dando 
cam panadas basta quedar sin cuerda. L o s  loqueros 
sonreíanse a l ve r lo s insuperables apuros de Julián. 
E l doctor M onagas, p o r e l contrario, sin am enguar 
su  típ ica  seriedad y  fijan do e n  é l una m irada pen e
trante é  in dagadora, co m en zó  á  tener sus dudas 
acerca d e  la  auten ticidad d e  la locura del actor.

-  Á n im o , ánim o, le d ecía; en verdad, am igo, que 
creía  á  usted  m ás habilidoso. M ala  tarea hacem os, 
m ala tarea.

Julián no p o d ía  darse cuenta de si era realidad 
ó  efecto  de una alu cin ació n  m ental cuanto le su ce
día. P o r fio, bajan do precipitadam ente del banqui
llo  en q u e estaba encaram ado, dijo:

-  ¡A h  doctor! S i hago, co m o  usted  ve, un  pobre 
papel en este prosaico m inisterio, se form ará usted  
d e m í m ejor con cep to , viéndom e y  oyén dom e en mi 
propio d iv in o  arte.

Y  poniéndose en seguida en actitud trágica, d e 
clam ó  un fragm ento d e  L ’ánima moría con  entona
ción, con  entusiasm o, con  adem anes, con  prodigios 
d e  d icció n  tales, q u e, adm irado e l doctor M onagas, 
a cab ó  p o r preguntarse quién de los dos realm ente 
estaba loco.

P o r fortuna para e l feliz desen lace d e  tan  extraña 
situación, llegó  en aq u el m om ento al m anicom io 
Luisa. E l am or con yuga! se había sobrepuesto en 
ella a l am or propio, y ya  qn e considerase sobrado 
castigo  el in ñigido á  su am adísim o esposo, ya  sea 
q u e  se añorase y con su m iese en aquel estado de 
viudedad en q u e tem poral y voluntariam ente se h a 
b ía  co lo cad o, vo lv ía  dispuesta á echarse en brazos 
de Julián  y regresar co n  él á  su  am oroso y desierto 
nido.

En e i gab in ete  con su ltorio  del d o cto r M onagas 
efectuóse la entrevista  conciliadora. L u isa  dió á éste 
tan graciosam en te toda suerte de explicaciones y sa
tisfacciones, q u e  desarm ado e l doctor, y relegando 
a l o lvid o  q u e  había sid o  juguete, lo  m ism o que J u 
lián, de m ujeriles am años, só lo  tuvo  palabras de 
disculpa y de justificación  para con  el q u e en mal- 
hora tom ara p o r el relo jero  don  Buenaventura Fon- 
seca.

-  D o cto r M on agas, d ijo  sonriéndose dulcem ente 
L uisa; n o  tiene usted  necesidad, n i en esta ocasión, 
de sincerarse ante m i esposo. Julián  era m erecedor 
d e  un  salu dable  castigo, y  usted  m e ha prestado, 
aplicánd oselo, un señalado servicio. A ltam en te re
con ocida le quedo. £□  cuan to  á ti, esposo m ío..., 
p o r e l cam ino hablarem os d e  nuestro am or... y  de la 
ansiedad q u e se ba apoderado del p úblico  por a d 
mirarte en la  nueva tragedia.

D iez  m inutos después un carruaje descorría los 
tres kilóm etros de carretera q u e separan de la  c iu 
dad e l m anicom io d e  Santa A n a. L u isa  y Julián, 
arrellanados en su interior, no se habían hablado 
todavía, n i hacía aquél más que dirigir á  su esposa 
m iradas de recon vención  y de enojo. P o r fin, Luisa, 
sacando d e l bolsillo  e l sobre q u e encerrara la  m isi
va  d e  la  duquesa d e l Bailiazgo, riendo y  sin decir 
palabra, se lo  puso insistentem ente á  Julián  delante 
d e  los o jos. E ste  fué e l go lp e  d ecisivo  para el artista.

- ¿ T o d o  ha sido por esto?, buibució,
-P re c isa m e n te , co n testó  L u isa. Y  só lo  siento...

Julián no d ejó  á  su  esposa q u e con cluyera. A v e r
gonzado y  arrepentido, renovó con  sinceridad todas 
sus prom esas y juram entos, prodigó á  L u isa  las m a
yores caricias y co n ven ció la  con  tan persuasivas fra
ses d e  la veracidad  de su enm ienda, q u e  p ued e de
cirse, sin que vinieran á  desm entirlo  posteriorm ente 
los hechos, que el térm ino de aquel p aseo  fué tam 
bién  el térm ino de las infidelidades y  tiranteces, y 
q u e  lo s prim eros escalones q u e subieron de la  esca- 
lera d e  su casa fueron al par los prim eros peldaños 
que ascendieron por la  escala  de la felicid ad  y del 
am or conyugales.

Sederías SuizasCO M PR A D  
LAS

Pídanse la s  m uestras de nuestras noveda
des en n eero . N a n e o  y  color.

C r e s p ó n , D u ch e a se , C a c h e m ir , M e ssa li-  
n e , C o te lé , B o lie n n e , S h a n ttm g , M o u se li-  
n e , delSOcentim etroR de anch o, desde pesetas 
1,45 el m etro, para vestidos, hluswe, etc-, así 
com o la s  B lu s a s  y T r a je s  b o rd a d o s  en ba
tista , la n a , h ilo  y  seda.

'Vendemos n uestras sedss. de solide? trnran- 
tizada. d ir e c ta m e n te  á  lo s  co n su m id o re s  
I r a n c o  d e  a d u a n a s  y  p o rte s .

Schweizer A Ti.* LUCERÍÍA L  9 (Su¡ia)
B a p o H íu iíi» ,d tS tia iM  Pnreu d O T U ielaR eaLC an

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

Sopa de menudillos

C o n  loz m enudillos d e  tees gallinas, cien g ism os d e  jam ón 
y  los desperdicios de una libra de carne se puede hacer una 
excelente sopa.

Se rehoga todo después de bañarlo  en vino blanco, macha
cando y pasando al caldo desengrasado la  tercera parte de los 
m enudillos, e l jam ón y los desperdicios,

Cuando se va í  servir se echan en el puré los dem ás menn- 
dillos.

Obuletas mechadas con guisantee

Se mechan U s chuletas con trozos de tocino y jam ón; se en
vuelven en harina, se doran en m anteca añadiendo un poco de 
caldo y  los guisantes, para que hiervan diez minutos y  poedan 
servirse,
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E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a
N ú m e r o  703

Todas las E N F E R M E D A D E S  del P E C H O
T I S I S ,  R E S F R I A D O S  D E S C U I D A D O S  

B R O N Q U I T I S  A G U D A S a C R O N l O A S ,  GRIPESiEtc.
se curan  radicalm ente con las

G a p s iilín a s  G liD a iF osío ta l
ú n ico  tratam iento  r a c i o n a l ,  c o m p l e t o  y  realm ente  e f i c a z  

de las Afeccion es de la s V ías R espiratorias.

Com bate los Fenóm enos inflam atorios.
Descarta todo peligro  de com plicaciones.

Restablece la s  fuerzas del enfermo.

ff D e s d s  q u e  e m p le o  e l  F O S F O T A L ,  n o  h e  
r e g is t r a d o  u n a  s o la  d e fu n c ió n  p o r  e n fe rm e d a d e s

PÍLDORAS Di BLANCARD
de P a rís («a  ea i disi

[no se venden sueltas
■  ExÜAHXB LA F IR A T A  Y BL
I ROruro vsR D S

\
JA R A B E deBLANCARD

d e l p e c h o .
D B  V E N T A  E N  T O D A S  

U A S  B U E N A S  F A R M A C I A S .

D '  G O B G O N .  de la  Faov l tad  de M e d ic in a  de París ,
&, Aiue ds M éziéres , P A B ÍS , 12S i

ANEMIA

y  >  —  tA IT  A M T ÍP H ÍL IQ l» —  ^  ,

fhA. LEC H E  A N T E F É L IC A
6  L e c l x e  G a n U é s  

p u ra  6  m esclada coa a g u a , d is ipa  
PE C AS . LE N TE JA S , T E S  A S O L E A D A  

A  S A B P U L U D O S , T E Z  B A R B O S *
• A B B O Q A S  PBBCOCES e '  . X *

APIOLINA CHAPOTEAUT
Regulariza el flujo m en sual, 

corta los r e tr a s o s  y  
su p resio n es  asi como  

los d olores  y  cólicos  

que suelen coin

cidir con las 

épocas.

PARIS. 8, Rae Violenne
y  e n  t o d a s  í a r m s c ia s .

r N É W Í i l
NeURA5T.^„  1

Todos los Médicos proclaman que

.VINO, o E S C H IE N S
» l3 Hemoglobina

C u r a n

SALUD DE LAS SEÑORAS
LA REVOLUCIÓN RELIGIOSA

S A V O N A R O L A  -  L u  riino -  C .tL V I N O  -  S A N  I G N A C I O  D E  L O Y O L A  

P O R  D .  E M I L I O  C A S T E L A R

E s ta  o b ra , ilu s tra d a  co n  14mina.s en  co lo r e s  y  gral>ados e n  acero , c o n s U  de 

cu a tro  a b u lta d o s  to m o s en  c u a r to  m a y o r , e n cu ad ern ad o s co n  h e rm o sas  tap a»  a le 

g ó r ica s, y  se  v en d e  a l p recio  do 1 :3 0  p e s e t a s ,  i>«gadas en d oce  p lazos 

m en su a les, en  U  ca aa  e d ito ria l d e  M o n ta n er y  > im ó n . .V rsgúu. 2 >5, P aro o lu n a.

a l

D U S A R X

L a o t - o f o s f a t o  d ©  O a l

E L  JA R A B E  DE D U SA R T  se prescribe á las nodrizas 
durante la  lactaucia , á  Ins niños para fortalecerlos y  de
sarrollarlos, asi com o EL VINO DE D U SA R T se receta 
en la  A ném ia, colores pálidos de las jó v e n e s , y  á  ia s  ma

dres durante el em barazo.

P A R IS , 8. m e  V ivien n e y  en todas la s  F arm acia* .

a .  1______

«  t o ú s A M  
♦
«  U- 
♦  r

T >  e r t t i c i ó n

J arabe de
J A R A B E  S I N  N A R C O T I C O  

■  -» F  F A C IL IT A  la  S A L ID A d e  los D I E N T E S   >>
^ ^ ^ ^ p r e v ie n e ^ ^ to d o s ^ jo s ^ ^ c c id e n te s ^ e ja ^ ^ r im e r a ^ ^ e n tic ió n ^ ^ ^ ^

? t r t ? b S r n i e n t o 5 ñ j M ^ Z E  .  7 8  , F a u b ?  S a i n t  • P e n i s  .P A R IS , y  e n  l a & _ P r i n c i p a l e s _ ^ a r m a ^ ^

PATE EPILATOIRE DUSSER d a C n m  b u la  l u  R A I C E S  d  V E L U O  del tnttro de l u  d a n u  (Barbl. K ( o U . Me.), <U 
oiiKsB pelisio WJ» el catii. B O  A A o S  d e  S a l t o ,  jm U larei d ,  w üaioeiiiispJM itlu a ü  
de eiU  DreearaaoD.iSe eeiide es  M j« * . pera le btrba. r  es  1/2 « a ja s  p a n  el H (et« tifeeM P m  
la i  braifle. «epU etóel P / U P O i t A .  D T J s e e i »  1 ,  r u é  J - J . - R o a s M e o .  P a r l a .

I m p , d b  M o n t a n b e  V  S im ó n
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